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Presentación

Preparando este pequeño libro, apare-
ció la frase “Luz en el humilde”. 

¡Cuántos ansían la Luz pero no saben re-
conocerla! Y esta habita por doquier. Tan 
solo es necesario dejar de pensar por com-
pleto, y permitir que el silencio de la humil-
dad surja resplandeciente.

Invitada, invitado estás a adentrarte en la 
filosofía perenne de la sencillez. Lo bueno 
de esta, es que no hay que buscarla en nin-
gún lugar: habita en ti.

Que este librito reverbere en el silencio, 
suscite la quietud de la mente y surja la Paz 
de tu corazón. 

La Creación está contigo, te necesita 
para servir a la humanidad y el despertar 
del Reino de las Almas.

Que así sea.
La Paz sea con vosotros.

Emigdio Benavent Payá, 17-12-20





—11

Todos los seres humanos tenemos 
corazón y este está rodeado de 
piedras preciosas con sus brillan-

tes colores, con sus vibraciones y con su 
luz propia, con alegrías y penas; mien-
tras tengamos un cuerpo y Alma esta-
mos sujetos a todo tipo de eventos, los 
naturales de la vida cotidiana. Si somos 
buenos observadores apreciaremos la 
importancia que tiene el corazón, o sea, 
ese creador de ideaciones profundas y 
maravillosas; la filosofía que genera es 
luz, alegría y paz. Si observamos en la 
Historia, veremos que las mujeres sue-
len llevar sus joyas o collares colgadas 
en el pecho, esto tiene un significado 
importantísimo, llevar adornada esa 
parte del cuerpo con gemas preciosas 
que emiten sus vibraciones en el tronco 
y en especial sobre el corazón. La filoso-
fía del corazón nunca falla, esta es solar, 
está conectada a nuestra estrella, el Sol 
que nos da la vida. Los rayos de esta es-
trella alimentan todos los seres vivos de 
nuestro precioso Planeta, de este divi-
no paraíso en el que vivimos y tenemos 

Primera Parte
La Luz de la Sencillez
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nuestro ser. ¡Nunca daremos bastantes 
gracias a Dios y a la Madre Naturaleza 
por todas las cosas que recibimos! 

El Planeta Tierra como un átomo en 
el Universo, con sus millones de ener-
gías nos arropa con un hermoso manto 
de amor, de alegría y bondad gracias al 
corazón solar. ¿Por qué contaminamos 
y le damos patadas? Las gemas dejan 
de brillar en el corazón solar por todo lo 
tóxico que desprendemos los seres hu-
manos, por ejemplo la materia plástica, 
los ingredientes químicos, que lo matan 
todo y trastornan las tierras. Las gemas 
en el corazón planetario tendrían que 
ser para engalanar y embellecer este 
paraíso y no para ensuciarlo: Las perso-
nas somos los que le ponemos el traje al 
Planeta Tierra, bien que lo engalanamos 
con las piedras más hermosas, lo vesti-
mos como si se tuviese que casar o, por 
el contrario, lo vestimos haraposamen-
te y despeinado. Nunca deberemos de 
olvidar que el Planeta donde habitamos 
es nuestra morada temporal, pero no 
por ello es que hay que tenerlo sucio y 
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desaliñado. ¿Quién quiere tener su casa 
sucia y desastrada? Todas las gemas 
juntas no son suficientes para adornar 
la morada del cuerpo y del Alma. Acer-
quémonos lentamente y gozaremos de 
toda la belleza de la que estamos ro-
deados en este gran jardín en el que se 
nos concede el poder vivir. Un átomo 
rodea al otro en un cortejo de alegría 
de amor y de felicidad, de plenitud, y así 
se sostiene todo el Universo en el que 
estamos viviendo y gozando, mientras 
unos enfermos mentales destrozan las 
cosas, otros tratamos de apaciguar la 
cólera de esos enfurecidos malandrines 
enfermos y coléricos personajes.

Los vientos que soplan ahora son pro-
ducto de una gran crisis de valores hu-
manos, es pues, que no sabemos convi-
vir ni respetarnos como lo que somos, 
seres de paso que vivimos de prestado 
en el Planeta, y por esta razón tenemos 
que cuidar la morada del cuerpo y del 
Alma. No existe más noble filosofía 
que la sencillez. Eso lo podemos com-
probar en algunas personas de oficios 
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que nadie quieren, pero que son para 
el funcionamiento y marcha de nuestra 
sociedad; la sencillez de la vida nos de-
muestra que la sabiduría es edificante, 
y acompañada de humildad crean una 
gran riqueza y una mayor alegría. Cuan-
do actuamos desde el corazón todas las 
cosas que pensamos y hacemos se tor-
nan luminosas por estar asistidas por las 
energías del pensamiento puro. Nada 

No existe más noble 
filosofía 
que la sencillez

La Luz de la Sencillez
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sería complicado si nuestra premisa 
fuese la sencillez y el silencio, las co-
rrectas relaciones sin envidias ni celos: 
Aprendamos a vivir con la mayor sen-
cillez y seremos felices las veinticuatro 
horas del día. ¿Por qué renunciamos a 
todo lo bello y a la felicidad? Esa es-
tupidez que practicamos con tanta fre-
cuencia, creo, que es por falta de una 
conciencia planetaria y ética de la sen-
sibilidad hacia todas las cosas más sen-
cillas que llevamos en nuestro interior. 

Hay dos clases en el desarrollo psí-
quico: El prudente, que conduce a 
la visión clara de las cosas diarias y 
sencillas de lo cotidiano. El psíquico, 
que iluminado por la parte de la in-
tuición nos revela muchos secretos 
de nuestro ser y estar por no pasar 
por el cuerpo astral: La clarividencia 
espiritual de los seres humanos en al-
gunas razas llegó a límites insospecha-
dos, y esto es debido a que el cuerpo 
emocional no estaba contaminado por 
la tecnología que ahora tenemos. Para 
muchas cosas, la tecnología nos ha 
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ayudado mucho; para otras, nos ha se-
parado y nos hemos distanciado como 
personas humanas. 

¿Por qué las personas somos 
luminosas? Si somos polvo del cosmos 
tenemos que ser brillantes como lo 
son luminosas las gemas de la Tierra. 
Tenemos que educar para desarrollar-
nos como seres luminosos plenos de 
alegría y felicidad, pues la luz que des-
prenden los átomos de luz son gemas 
que llevamos desde el principio de los 
tiempos, ellos son los que nos aportan 
todas las cosas positivas. La placidez de 
las personas se halla al encontrarnos 
tranquilos y silenciosos sin afán de pro-
tagonismos indebidos. No puede haber 
felicidad cuando hablamos demasiado, 
y fuera de contexto las palabras nublan 
la conversación; el silencio dice todas 
las cosas. La energía del silencio  es una 
de las mayores energías planetarias. En 
ellas se hallan los mayores secretos de 
la vida en general, si bien es cierto que 
muchas personas no creen en las ener-

La Luz de la Sencillez
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gías porque no las ven, no es menos 
cierto que no existan: El conjunto de los 
átomos así nos lo demuestra. 

Si abrimos los ojos y saboreamos la 
grandeza de todo lo creado, veremos 
en el corazón planetario la magna obra 
del Creador. ¿Quién es ese Creador y su 
poder? Muchos son los misterios que se 
esconden a la pequeñez de las perso-
nas, pero los seres humanos somos tan 
ignorantes y orgullosos que enferma-
mos de charlatanerías superfluas, ¡qué 
perdida de tiempo! 

“Y el espíritu de Dios se movió entre 
las aguas en la faz de la tierra y se hizo 
la LUZ”. 

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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Los corazones de las personas que la-
ten desde la génesis de los tiempos son 
el sostén de las humanidades, la conti-
nuidad de la existencia de las personas 
y su prolongación de la humanidad y el 
estado de ser y estar, y si estamos ¿por 
qué será? No dejemos de brillar como 
lo hacen las gemas, y que nuestra luz 
ilumine en la oscuridad a todas las per-
sonas y a todos los seres vivos, que ja-
más se apague la llama del amor en la 
humanidad, así seremos seres divinos y 
felices. 

La evolución de los seres humanos 
se desarrolla a través de la LUZ cósmica 
cuando el comportamiento de las per-
sonas es equilibrado y humilde, sencillo 
y amoroso, respetuoso y alegre. 

Con frecuencia, suelo escribir sobre 
las energías bien sea en prensa o en mis 
libros. «La moderna revolución científica 
operada por el desconocimiento de la  
radiactividad, se nos ha limitado en po-
cos años a mostrarnos la energía como 
el Alfa y el Omega de esos estados inter-
mediarios de entropía de la fuerza a los 
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Gemas en el Corazón, Libro de la Luz

que llaman materia, Alfa y Omega». (D. 
Mario Roso de Luna). 

El ser humano enrollado como una 
vela, va quemando su mecha para hacer 
luz y alumbrar en la estancia donde se 
halla, el brillo de la luz al igual que el bri-
llo de las gemas son energías positivas 
llenas de vida, necesarias para los seres 
humanos que sin la luz seríamos seres 
indiferentes y amorfos. Muchas perso-
nas creen que la conciencia es la voz de 
Dios hablándonos a los seres humanos, 
dirigiendo sus acciones y sus pensa-
mientos, pero Dios Creador es más que 
todo eso, es amor y alegría…

Vivamos el hálito de Dios que está en 
todas las cosas creadas por él; todo edi-
ficio necesita de buenos cimientos, ha-
gámoslos sólidos, y esto es lo que tene-
mos que ser las personas, la solidez de 
una recta conciencia libre de espurreas 
cuestiones banales. La felicidad se logra 
a través del crecimiento espiritual: cuan-
do practicamos la sencillez de la vida 
cotidiana, y desnudos nos enfrentamos 
a nosotros mismos tal como somos y 
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nos vemos en el espejo, y no adornados 
de alharacas que solamente son meros 
adornos para cubrir los defectos que 
tenemos, pero el maquillaje no cubre la 
realidad de lo que somos…

¿Y qué somos? Simples mortales de 
corto recorrido. Pretenciosos de fanta-
sías volátiles sin consistencia ninguna; 
solamente queremos aparentar y ser 
protagonistas emocionales, que nos 
auto engañamos mostrando las plu-
mas del Pavo Real. Seamos más senci-
llos y seremos felices y daremos la paz 
de nuestra conciencia, que es un tesoro 
fabuloso que alcanzará el corazón de 
nuestros coetáneos. En nuestra con-
ciencia se halla la PAZ del Universo, la 
luz de lo creado, la alegría, la sencillez 
de la vida una que es plenitud y gozo. 
Pero no debemos olvidar que entre el 
plano espiritual y el plano material se 
halla el estado denso de la persona, que 
puede ser el positivo o el negativo de 
cada persona, y que formamos parte de 
la sociedad en que nos ha tocado vivir, y 
el desarrollo de esta sociedad que es lo 
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que nosotros formamos. Lo bueno o lo 
malo que existe es producto de nuestras 
ideaciones; la espiritualidad se compo-
ne de tres atributos: Omnisciencia, Om-
nipotencia y Omnipresencia, y a menos 
que un Alma haya adquirido en un gra-
do mayor o menor algo de los dos pri-
meros, no puede pretender ser un Alma 
espiritual. El Alma debe saber cultivar la 
humildad y el silencio, pues la grande-
za del ser humano se cultiva en el corazón 
amoroso, en el servicio a la humanidad y 
a la recta conducta, o sea, a la ética vivida 
en todas las cosas, que es la base filosófi-
ca de la sabiduría. El primer atributo de la 
sabiduría espiritualidad es la Inocencia, lo 
que significa haber obtenido conocimien-
tos sencillos y plenos de amor. 

Omnipresencia significa estar pre-
sente en todas partes, y este es el último 
aspecto de la espiritualidad. Este tam-
bién puede ser logrado solo mediante 
el profundo silencio del Alma en comu-
nión con la Madre Naturaleza, y la crea-
ción límpida del corazón sosegado con 
energías cósmicas exentas de egoísmo. 

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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Las personas que gastan las formas so-
lares sin afanes egoístas están asistidas, 
acompañadas por los devas creadores 
de amor y compasión. Si somos capa-
ces de simplificar todos nuestros actos 
en la vida diaria nunca nos faltará la ayu-
da de los espíritus protectores que nos 
rodean y nos protegen, ¿pero tenemos 
confianza con estos espíritus? Ellos mo-
ran en lo más profundo de nosotros. Los 
llevamos ingénitos desde el momento 
que el Alma toma su asiento en nuestro 
cuerpo, esta Alma o chispa de Dios que 
llevamos desde que nacemos a elegido 
mi cuerpo, ¡gracias Señor! 

Todo lo que tenemos son átomos 
de la gran creación planetaria, desde 
la más diminuta mota de polvo, al más 
grande Océano, ¡qué maravilla! 

Cuando me doy cuenta de mi peque-
ñez, me ruborizo y me siento como una 
micra ante tanta grandeza y hermosura 
planetaria. La extensión de los campos 
son pequeños pañuelos.                      

La elegancia del pensamiento nos lle-
va a los campos de la belleza y del buen 
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gusto de la apreciación de las cosas 
equilibradas que están en la Madre Na-
turaleza, ese libro donde la filosofía está 
a raudales. Todos, desde el más grande 
y más sublime hasta el más pequeño 
centro de la conciencia están generan-
do LUZ, y sus gemas cuelgan como lu-
minarias. Cuando levantamos los ojos 
hacia el firmamento quedamos asom-
brados de tanta belleza, ¿quién habrá 
sembrado esas luminarias? ¿Quién las 
mantiene y alimenta? Muchos son los 
misterios que nuestra mente no sabe 
resolver. ¡Pero es igual!, en nuestro co-
razón se hallan la mayoría de los interro-
gantes que nos hacemos, dejémoslos y 
vivamos sencillamente y seremos feli-
ces. 

En la sencillez se hallan los secretos 
de las personas que, sin haber estudia-
do en la Universidad, han estado en 
plena comunión con la Madre Naturale-
za, bien sea plantando cebollas u otras 
hortalizas que nos han alimentado y lo 
siguen haciendo. «La vibración llegó a 
la existencia mediante el mandato di-

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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vino: hágase la luz y la vibración conti-
nuara hasta el ultimo momento de este 
día Cósmico. Con Dios y la mente Divi-
na sembró las gemas en el campo del 
Universo, y estas nos alumbran desde no 
sabemos cuando, pero están eones ha-
ciéndolo, misterio que no puedo resol-
ver por mi pequeñez». 

Nada más importante en las personas 
que la sencillez del corazón que acom-
paña al Alma, y nos lleva de la mano 
desde que nacemos y nos acompaña a 
otros planos donde no existe el dolor y 
el hambre.

La inmortalidad del Alma en la que 
muchas personas no creen es un hecho 
experimentado que escandaliza a los 
flojos de memoria y faltos de experien-
cia que les da todo igual y que se pa-
sean sin ton ni son en este hermoso Pla-
neta o jardín de las delicias, vergel de 
nuestro disfrute y gozo de los humanos. 
El resplandor de las gemas esparcidas 
en el planeta son puntos estratégicos de 
energía que dan vida a todas las cosas, 
esa magia que desconocemos en la Ma-

La Luz de la Sencillez
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dre Naturaleza tendría que abrirnos los 
ojos y la conciencia. ¿Sirven los átomos 
permanentes para conservar en su inte-
rior, como potencia vibratoria, los resul-
tados de las experiencias que pasaron? 
Esos átomos luminosos que están por 
doquier y que llevamos en el interior y 
que como luciérnagas guían nuestros 
pasos y nos llevan a buen puerto cuan-
do nuestra vida está equilibrada y plena 
de alegría. Si miramos nuestro cuerpo 
atentamente veremos esos puntos de 
luz que lo iluminan y emiten destellos 
de alegría y de bondad.

A veces una sonrisa o una mirada 
de ternura dicen más que una escri-
tura o carta con bonitas palabras, ahí 
brillan las gemas del corazón y la bon-
dad del Alma, esa sonrisa del Alma 
que brilla desde que toma posesión 
de un cuerpo y viene a pulirse de las 
imperfecciones y afinar las cuerdas en 
la que tocará la vida de tantos eventos 
que la viva le depare: placer, dolor, lá-
grimas y risas, una serie de episodios 
normales en toda persona. Los episo-
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dios de las personas son archivos de 
la memoria y forman la historia de las 
personas y de la sociedad que les ha 
tocado vivir. 

«Aquí y ahora la vida es muy com-
pleja o si queremos  vivir en paz en no-
sotros mismos no tenemos más reme-
dio que simplificar nuestras acciones, 
compartir y en el sentido íntimo sin 
clasificaciones de soberbia». (Vicente 
Beltrán Anglada, 24 noviembre 1985, 
conferencia). 

Las conferencias de mi amigo Vicen-
te siempre brillaron como las gemas, 
todas llevaban luz propia. Un discípu-
lo humilde donde su sabiduría era in-
calculable y su humildad sin paragón. 
Quienes tuvimos la suerte de compar-
tir con él esos bocadillos de sabiduría 
nunca le estaremos suficientemente 
agradecidos. Muchos son los que vie-
ron y escucharon en sus conferencias 
a Vicente Beltrán, mas pocos los que 
tenían una intimidad personal. Pero 
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dejando estas cosas aparte, su vida 
preñada de LUZ y de humildad, tam-
bién escaló el calvario en esta encar-
nación. Sus libros así lo demuestran al 
igual que sus conferencias, siempre 
dispuesto a dar. 

—Vicente, sí nos damos cuenta que 
somos complejos, no tenemos otra 
iniciativa que entendernos, y con la 
máxima humildad aprender y respetar a 
los demás para crecer con plenitud de 
alegría y sabiduría de la buena…

Que las gemas que llevamos en el 
corazón iluminen todos nuestros pa-
sos y nos lleven a la vida de la felicidad. 
¿Cuántas personas corren en pos de la 
felicidad y nunca la alcanzan? Solamen-
te los humildes de corazón, los sencillos, 
tienen una parcela en el jardín de la vida 
donde nunca falta la LUZ y la herman-
dad, la paz en el corazón y la alegría de 
vivir y amar. Cuando en el corazón de las 
personas se asienta Dios y la Madre Na-
turaleza el ser humano es todo bondad.        

Nunca debemos de perder de vista 
que somos hijos del Creador y nuestra 
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madre la gran Madre Naturaleza, y todo 
ello es luz Divina. Ese manto que nos 
envuelve es pura energía Cósmica de 
la cual estamos bañados en ese Océa-
no, y plenos de amor gozamos de una 
vida sin fin. ¿Por qué estamos tan lejos 
de la armonía planetaria? ¡Acaso hemos 
perdido el referente de que la divinidad 
nos acompaña desde que nacemos has-

Nada más 
importante en 
las personas que 
la sencillez del 
corazón 
que acompaña al 
Alma…
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ta que pasamos a otros planos y formas 
de vida! Si pensásemos que  estamos 
de puro tránsito y el resto es aleatorio, la 
vida nos sería más fácil y llevadera: por 
el contrario, solamente creamos proble-
mas, dolor, enfermedades y desavenen-
cias, ¡qué tristeza! Sabiendo estas cosas 
que caigamos en los mismos errores. 
Si nuestros pensamientos viniesen des-
de el plano intuicional donde la pureza 
está exenta de las emociones que nos 
agitan, y nos vapulean como simples 
pompas de jabón y vamos a merced de 
la deriva...

Todo libro tiene que tener tres cuali-
dades en su escritura:

1º Ser bueno son cualidades impor-
tantes que afianzan nuestra personali-
dad superior.

2º Ser Bonito y estar iluminado con 
una aura luminosa, es mostrar el estado 
de la LUZ del Alma.   

3º Ser bello y tener un buen tema que 
nos despierte la conciencia y nos toque 
las fibras del Alma, y del espíritu.

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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El Alma de cada persona busca su 
habitáculo para purificarse y saldar deu-
das limpiando así muchas imperfeccio-
nes acumuladas durante vidas.

Pero el Alma siempre va en busca de 
la LUZ que es donde puede desarrollar-
se y crecer y así servir, que es para lo 
que ha venido.

Solamente cuando la sencillez pene-
tre en nuestros poros y los llene de áto-
mos luminosos, las personas alcanza-
remos la iluminación y despertaremos 
ante muchos de los misterios que ahora 
nos son tan difíciles de comprender. So-
lamente la LUZ es capaz de resolver los 
misterios que nos acongojan y nos ha-
cen prisioneros de nuestras ideaciones 
emocionales. 

Las complicaciones que tenemos son 
producto de nuestra mente, que sola-
mente vive de deseos astrales y el plano 
astral es pura bazofia de uno de nuestros 
cuerpos, que nos es necesario; nada de 
lo que tenemos en nuestro cuerpo so-
bra, cada elemento realiza su precisa 
función, ¿pero sabemos utilizarla? 

La Luz de la Sencillez
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Necesitamos educar todas las partes 
de este precioso organismo, de este 
cosmos humano y divino, obra de Dios 
o de la Naturaleza; sea como fuere la 
obra divina de Dios está impetrada en 
todas las cosas vivas que conocemos y 
las que no.  

Que continúen brillando las gemas 
sagradas y que palpiten en los cora-
zones de toda la creación hasta que el 
Planeta Tierra sea sagrado y con mucha 
LUZ.     

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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Segunda Parte
La Grandeza de la Creación

Nuestro Planeta Tierra, vergel de 
los planetas, es un átomo en 
medio del cosmos y como tal, 

exhala uno de los perfumes más precia-
dos de la creación, nada le falta ni le so-
bra, la Entidad que lo hizo tenía todas las 
facultades de la creación y del cosmos: 
bendito Ser que creaste tanta hermosu-
ra en este planeta Tierra, aquí habito y te 
bendigo por estar en tan hermoso pa-
raíso al que le llamamos Tierra. Cuando 
me paseo por el campo o por el monte 
o los mares me siento pequeño, pero 
respeto todo lo creado, lo que brota, lo 
que termina su ciclo lo que vuelve a re-
nacer, lo que florece y perfuma sin pedir 
nada a cambio. ¿Cuándo las personas 
viviremos casados con la Madre Natura-
leza y sabremos amarla y respetarla? La 
creación sobrepasa nuestras pequeñas 
mentes, y no la estimamos ni la quere-
mos como nuestra esposa y madre, por 
esta razón la maltratamos hiriéndola 
constantemente sin piedad. Por el con-
trario debiéramos de prestarle todas 
nuestras mejores atenciones y mimos. 
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¿Cuán lejos estamos de comulgar con 
la Naturaleza y fecundarla con amor? El 
candil del este que nos alumbra todos 
los días es energía pura, ¿qué hacemos 
con ella? Volvamos nuestra mirada de 
amor y demos gracias a Dios por la LUZ 
de ese candil de perpetuidad. Estrella 
y madre en el firmamento sonoro ¡con-
tinua alumbrándonos! Demos las gra-
cias desde el Alma y disfrutemos desde 
el corazón la Luz de ese crisol Sagrado 
que es el Sol o luminaria Planetaria que 
la naturaleza cósmica nos ha concedido 
a todo lo creado que se mueve y tiene 
su ser.

Bendigamos lo grande y lo pequeño, 
todas las cosas tienen el porqué de ser 
y estar, solamente los avaros sufren su 
propio mal, el que ellos han creado y 
sufren, ¡pobres seres! Son más felices 
los que nada piden, estos, nada nece-
sitan. 

La Grandeza de la Creación
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Gemas en el Corazón, Libro de la Luz

Las migajas de pan que nos caen a 
las personas humanas las recogen los 
humildes pájaros, la hormigas y otros 
insectos de la naturaleza, ¡así es la vida, 
nada se pierde! La sabiduría de la Madre 
Naturaleza es el mayor libro de nuestro 
Planeta, así se condensan todos los se-
cretos que las personas no llegamos a 
alcanzar, nuestra mente analítica todo 

Cuentan de un 
sabio, que tan pobre 
y mísero era que 
solo se sustentaba 
de unas hierbas que 
había recogido: habrá 
entre sí, decía, otro 
más pobre y mísero 
que yo: y detrás iba 
otro recogiendo 
las hierbas que este 
arrojó 
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lo engorina; mientras que si lo hiciera 
el corazón las energías vendrían de otra 
dimensión o plano más sutil del Univer-
so. La Madre Naturaleza es el contene-
dor de una creación perfecta y llena 
de belleza, o sea, el Paraíso terrenal. 
Gocemos de él y cuidémoslo, si a las 
personas se nos ha dado la oportunidad 
de disfrutar, de vivir en este planeta, 
será por algo que desconocemos y que 
quizás nunca conoceremos, pero eso no 
nos debe importar. Lo esencial es que 
estamos aquí y ahora gozando de esta 
maravilla de jardín florido con muchos 
frutos y flores, con las aguas que nos ro-
dean y nos dan la vida, y gracias a esta 
agua, crecen todas las plantas, árboles 
y toda clase de herbáceos; todo es per-
fecto, solamente las personas debemos 
poner la parte que nos toca y cuidar 
el jardín en el que vivimos y tenemos 
nuestro ser y estar. Gocemos de los pe-
queños momentos de una vida tan corta 
físicamente, procuremos estar preñados 
de la naturaleza a la cual debemos lo que 
somos, como una gran parte de esta so-

La Grandeza de la Creación



—37

ciedad que siempre se está quejando, 
en muchas ocasiones sin motivo ningu-
no: seamos como el agua que toma la 
forma donde está y es trasparente y fe-
liz. Sus formas son una muestra que nos 
dan a entender la adaptabilidad de su 
grandeza y fuerza como elemento do-
minante en nuestro Planeta. 

¿Qué seríamos las personas sin el 
agua? Las muelas de los molinos no da-
rían vueltas, no harían la harina para fa-
bricar el pan, ni los regadíos serían po-
sibles. 

Que las gemas 
que llevamos en 
el corazón 
iluminen todos 
nuestros pasos 
y nos lleven 
a la vida de la 
felicidad

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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Todo tiene el porqué de ser y estar, 
las personas hemos puesto las ideacio-
nes para desarrollarnos y crecer, evolu-
cionar y poder ser más felices, ¿lo so-
mos? Una pregunta que tendría que ser 
repetitiva en las personas y ponerla en 
práctica, ¿pero no lo hacemos, somos 
vagos por naturaleza? ¡Nos quejamos 
sin tener dolor! Sufrimos por hacer lo 
que no es pertinente, gastamos indebi-
damente, así es que nos va mal la eco-
nomía, y sufrimos porque nos herimos 
sin ninguna razón y ponemos la venda 
fuera de tiempo.

Que las preciosas gemas que alberga 
el cuerpo humano sirvan de un progre-
so evolutivo, divino, lleno de alegría y 
PAZ…

1 de diciembre de 2020                                              

La Grandeza de la Creación
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Gemas en el Corazón, Libro de la Luz

El ser se vuelve 
lo que él conoce, 
llega a ser lo que 
su espíritu consume, 
y cultiva esa parte 
tan sutil que es 
el timón de su 
propia vida que 
va evolucionando 
a través de sus 
experiencias 
cotidianas…
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La sociedad, el mundo, el Cosmos, 
todo el espacio que podamos abar-
car está lleno de Almas. ¿por qué no 

vemos el Alma? ¿Por qué no vemos que en 
el corazón anida, tiene su nido el Alma? 
La pregunta es ¿creemos o no creemos en 
el Alma? ¿O solamente somos nosotros un 
contenedor biológico y nada más? El Alma 
elige al ser antes de nacer. Todos los seres 
cuando ya tienen forma humana, al inicio 
de este proceso llaman al Alma. Y, resulta 
que el Cosmos está lleno de depósitos de 
Almas que necesitan hallar su lugar, su 
contenedor. El contenedor físico es el que 
llama al Alma, y el Alma acude por razón 
de vibraciones que desconocemos.

Si nos planteamos que tenemos unas 
manos, unos brazos, unas orejas, en defi-
nitiva, que tenemos los determinados ór-
ganos del cuerpo, ¿por qué no pensamos 
que esa Alma, que ha tomado el contene-
dor de cada uno, es algo precioso? Las Al-
mas son el sostén de la sociedad, aunque 
no lo creamos…

ALMA
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Un Alma no está aquí por el arte de bir-
libirloque, sino que viene a tomar posesión 
de ese contenedor físico que somos las per-
sonas y a trabajar. Podrá trabajar mejor o 
peor, eso va en la condición de cada ser hu-
mano, es decir, ella ha tomado el habitáculo, 
el contenedor, pero ella sabe muy bien lo que 
tiene que hacer. Sabe que ha venido aquí a 
perfeccionarse, a limar asperezas, que lleva-
mos todos un montón… Y, a partir de ahí, el 
Alma toma posesión de su reino, el reino de 
las Almas.

El reino de las Almas es un lugar espe-
cial en el que estamos viviendo… Por lo tan-
to, ¿vale la pena profundizar en el estado 
del Alma en cada persona, en el estado del 
Alma en la colectividad? El Alma viene con 

ALMA

No olvidemos que el Alma es 
Luz. Luz profunda; Luz que si 
la viéramos con los ojos físicos 
quedaríamos ciegos, porque viene 
del Cosmos
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una condición, viene a purgar. Viene 
a limar asperezas. Hay personas que 
intentan limarlas, otras personas de 
acrecentarlas, otras personas de unir, 
y otras personas de separar… 

No olvidemos que el Alma es Luz. 
Luz profunda; Luz que si la viéramos 
con los ojos físicos quedaríamos cie-
gos, porque viene del Cosmos. En el 
Cosmos hay, además de todo lo que 
podamos pedir, hay un contenedor 
de Luz que es para las Almas, como 
hay un contenedor, otro contenedor 
de Luz que hay también para que el 
ser humano intente perfeccionarse. 
¿Vale la pena tener Alma, o la tenemos 
que tener atada como una mula coce-
ra? Hay que reconocer entre estas dos 
vertientes, pues, hay personas que son 
capaces de darle un hálito superior al 
Alma, que lo tiene; pero somos pere-
zosos, no nos gusta complicarnos, no 
nos gusta servir a los demás…

Cuando alguien nos pide algo, por-
que es así la vida, debemos ayudar. 

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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Así, le has abierto una gran puerta, la 
puerta de la amistad, de la generosi-
dad…

El concepto del Alma se ha expresa-
do a través de las religiones. Cada re-
ligión o cada creencia le ha dado un 
enfoque al Alma. Pero el Alma no sabe 
si donde está hay una ideología tibe-
tana, una ideología cristiana, hay una 
ideología hebrea… pero está. El Alma 
está. Con los crédulos y con los incré-
dulos. Hay personas que no creen, 
pero no ocurre nada. Ella no le hace 
caso a la creencia o no creencia en el 
Alma. Pues, si el Alma se tuviera que 
entretener con estos asuntos dejaría 
de ser Alma, sería otra cualquier cosa, 
sería una entelequia que la sociedad 
nos ha vendido. Por lo tanto, de ahí, 
que tenemos que darle la importancia 
transcendental que tiene el Alma.

Es importante la reflexión que te-
nemos que propiciar, porque el espí-
ritu de cada ser humano es distinto al 

ALMA
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otro. El espíritu es el vivificador. San Pablo 
nos dice esto. San Pablo fue el filósofo más 
importante que tuvo la Iglesia. Era un hom-
bre muy estudioso y trascendente que dijo 
también: “Renovad vuestra mente a través 
de la revolución”. 

Hay que crear un orden natural en lo que 
tenemos, en el Alma, en el espíritu y en las 
relaciones humanas, que están a nuestro al-
rededor; que unas veces nos pesa, y otras no; 
pero la vida está hecha así. Si tenemos que 
rectificar, no debemos esperar a que rectifi-
que el vecino, el amigo, quien sea… empieza 
a rectificar tú, empieza a demostrar tu hu-
mildad como ser humano, que eso te dará la 
facilidad de vivir un estado de espiritualidad 
cogido de la mano del Alma.

Los seres humanos para comunicarnos 
nos hace falta simplemente la humildad. El 
no querer saber más que el otro; espera que 
el otro te enseñe con su sencillez. Todas y to-
dos tenemos cosas negativas y cosas positi-
vas; empecemos a aparcar las negativas y a 

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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convivir con las positivas. Esto es la sencillez 
de la vida, la sencillez de la sabiduría, la sen-
cillez de comportarse como un ser humano. 
Paradójicamente, aunque el ser humano so-
mos Naturaleza, nos alejamos de ella. 

El sufrimiento es una manera de curar 
muchos males. Los seres humanos hemos 
venido para purificar nuestras carencias, y 
para crear el contacto humano y divino que 
debemos despertar, primero con la Natura-
leza y también con los seres humanos, ¿por 
qué? Porque el ser humano es Naturaleza. Y 
descubrir que el Alma es la esencia del ser 
humano. Ahí está la Luz, ahí está la sabidu-
ría, ahí está todo lo positivo del ser humano.

ALMA

…empieza a 
rectificar tú, empieza 
a demostrar tu 
humildad como ser 
humano, que eso te 
dará la facilidad de 
vivir un estado de 
espiritualidad cogido 
de la mano del Alma
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Uno de los más difíciles problemas en 
la vida del individuo es el mantener 
el interés y el entusiasmo en medio 

de innumerables dificultades y de las prue-
bas a que estamos sometidos los seres huma-
nos.
No importa la filosofía o religión que practi-
quemos; la rutina y la monotonía diaria soca-
van nuestra vitalidad y nuestra energía, esto 
es debido a la falta de creatividad y de interés 
por querernos cultivar en todos los aspectos 
de nuestro crecimiento interno, pero sole-
mos confundir muchos términos en nuestra 
vida, lo más pequeño y sencillo es lo princi-
pal que mora en cada ser, esta es la simiente 
de la psicología trascendente.
Desgraciadamente optamos por lo especta-
cular, por lo ruidoso, por la fachada: la vida 
de la mayor parte de los seres humanos está 
constituida por pequeños acontecimientos o 
incidentes, podrían llamarse atrevimientos 
de nuestra existencia cotidiana.

En Busca de la Luz en el Camino

El principio de la sabiduría 
consiste en conocerse a sí 
mismo.



¿Pero de verdad buscamos la luz en el ca-
mino? El auto engaño al que nos han ense-
ñado determinados autores nos han com-
plicado las cosas de tal manera que han 
creado una religión de falsas esperanzas y 
nuestro fanatismo; no hemos discernido, 
y guiados por nuestra ignorancia hemos 
seguido el rebaño, sin discernir ni investi-
gar, solamente el corazón intuitivo puede 
buscar la Luz en el Camino.

En busca de la Luz en el Camino

—48



Grandes y extraordinarios acontecimien-
tos raramente ocurren en la vida de los 
seres humanos corrientes; lo más normal 
es que busquemos el reino de Dios, y lo de-
más vendrá por añadidura…

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz

—49



—50

Puesto que el presente tema es la Luz 
en el Camino, y este lo tenemos que 
realizar los individuos, nada mejor 
que expresar algunas pautas, para 
que entendamos cómo buscar la luz.  

En busca de la Luz en el Camino

Los seres falsos 
engañan con palabras 
a sus amigos; mas los 
justos se liberarán con 
el don de la humildad.
Donde hay soberbia, 
allí habrá ignominia; 
donde hay humildad, 
habrá sabiduría.
En la boca del 
insensato está la vara 
o el castigo de su 
soberbia: mas a los 
sabios les sirve de 
guardar la modestia 
de sus labios. 
La sabiduría reside 
en el corazón del 
hombre prudente y ella 
iluminará el camino.
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Creo que es importante el mantener 
un equilibrio en el pensamiento y en 
las emociones en medio de las ince-
santes provocaciones causadas por 
los acontecimientos que nosotros mis-
mos generamos, pues nuestras pen-
dularidades, son el reflejo de aquello 
que mora en nuestro interior…
Que esto es así lo evidencia la vida de 
incontables personas que han retorna-
do a la vida mundana a causa de que 
hay que esforzarse y ser coherente en 
los pensamientos y las obras.

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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El Universo nos dice: 
«Yo estoy aquí, yo puedo ayudar, 

pero solo si las mentes y las Almas es-
tán abiertas para recibirme. Los cora-
zones cerrados no tienen vuelta. No 
hay como reanimarlos. Es parte de tu 
elección abrir el corazón, para que pue-
da entrar y así ejecutar mi designio. Tu 
conciencia se conecta conmigo, y es 
ahí cuando yo aparezco. Y actúo en tu 
vida y hago lo que tengo que hacer. Y tú 
piensas que son milagros. Los milagros 
no son más que mi intervención en la 
materia. La intervención divina, como 
se dice ahí abajo. Pero lo divino necesi-
ta de una invitación para entrar en un 
corazón abierto. Antes que nada, que 
la meditación, que la elevación, empie-
za por abrirte. Abre el corazón. Mira el 
cielo y comprende que yo puedo entrar, 
si tú me dejas, si tú te abres.» (Alexan-
dra Solnado, Libro de la Luz).

En busca de la Luz en el Camino
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Desde la gota del agua, y el prin-
cipio de la vida, todo se sucede.

Maravillas de la Creación, átomos, 
partículas, diminutas redes de ener-
gía recorren en todo lo creado.

Luz que alimenta la fotosíntesis en 
los grandes océanos en movimiento, 
esplendor y belleza.

Crisol de lo incomprensible, omni-
potencia del Creador, sencillez de la 
vida profunda, alegría de los sembra-
dores.

Perfume del Alma humana embria-
gada por el amor compasivo del ser 
candoroso.

Fuego magmático, agua transpa-
rente, aire vital, tierra profunda, es-
perma Cósmico creador del cosmos 
expandente siempre vivo.

Allá, aquí, en todo lugar, tú estas, 
tú eres, nada frena la evolución de las 
energías.

¿Tú y yo qué hacemos? La puerta 
de oro está en nuestros corazones, es 
el tabernáculo de la morada de Dios 
en cada ser humano.

Creación • cantata
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Si la paz puede encontrarse sobre la 
tierra, algo de alegría existe en nues-
tras vidas, dejemos la ventana abier-
ta de nuestras Almas y seremos seres 
completos.

Solo el silencio nos lleva al recto 
pensamiento y a la armonía, que es 
profunda.

Los males escondidos en el interior 
son un gusano envenenado que devo-
ra el cuerpo y el Alma.

Los excesos del pesimista son de ín-
dole negativa, pensar y obrar positiva-
mente nos facilita la vida con toda su 
belleza.

Todos nosotros vivimos en un re-
molino de problemas imaginarios, y 
construimos o destruimos nuestras 
vidas.

Trabajemos en continuidad de 
conciencia y la sociedad será un ver-
dadero paraíso, de felicidad y amor, 
cantemos y vivamos con la Madre Na-
turaleza, que es la gloria de Dios.

Creación
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Con frecuencia algunos seres 
humanos solamente viven 
del pasado; estas personas 

son esclavas de algunos acontecimien-
tos que nada tienen que ver con el pre-
sente ahora, y solamente viviendo in-
tensamente el presente prolongamos 
la conciencia actual.

Las personas que tienen conciencia 
de grupo amplían sus vidas hacia el 
horizonte de la evolución personal 
y colectiva, sus vidas están siempre 
asistidas por los guardianes de la luz, 
el estado de ánimo del ser coherente 
es de una alegría de transfiguración y 
de plenitud…

El pasado solamente es un tesoro 
de experiencias que pueden ser úti-
les para servir mejor a la humanidad, 
pero al mismo tiempo que sacamos 
las lecciones de otro tiempo debere-
mos aplicarlas en el presente, si no lo 
hacemos así, es que no hemos com-
prendido que aquellas energías fue-
ron tan válidas entonces como ahora.

Saboread plenamente el Presente
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El presente debe de ser el tiempo 
de la acción, del compromiso, de la 
coherencia, de la iluminación, para 
contrarrestar las sombras que están 
trabajando sin descanso en toda la 
humanidad: un estado de perfección 
en nuestros pensamientos nos lleva 
a realizar el trabajo bien hecho, cons-
cientes del Plan evolutivo y sencillo.

Busquemos la LUZ antes de pensar 
y actuar; cuando estemos confusos, 
desconcertados ante los pequeños 
problemas que se originan por nues-
tro estado emocional, pensemos que 
nuestras fuerzas internas son capaces 
de resolver esta u otra situación que 
tengamos, nada nos es imposible de 
dar solución, el poder está en la volun-
tad y en las energías que nos acompa-
ñan.

Si no tenemos la LUZ, iremos de un 
lado para otro, llamaremos a muchas 
puertas, probaremos toda clase de 
medios, pero todo resultará inútil, el 
problema somos nosotros…

Saboread plenamente el Presente
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Nos resistimos a practicar el 
silencio y sólo con él pode-
mos encontrar los más pro-

fundos secretos de la vida y de la Na-
turaleza. La brevedad de nuestro paso 
transitorio es un breve abrir y cerrar 
de ojos, que como observadores nos 
debiera servir de acicate, de impulso 
interior, de compostura exterior, tem-
plados en el corazón, cual cantor si-
lencioso, en medio del mundanal rui-
do que nos perturba continuamente…

¿Cómo queremos que las cosas cam-
bien en nuestro entorno, si nosotros 
no nos zambullimos en la Madre Na-
turaleza preñada del canto vivificador 
del aplomo? 

Seamos indulgentes por un mo-
mento, y dejemos que alguien se sien-
te a nuestro lado para que nos ayude 
en el camino que nos ha tocado hollar 
en este momento feliz.

¡Cuánto tiempo dura mi viaje, y qué 
largo es mi camino! Salí en los prime-
ros albores de la Aurora, y he camina-

¿Cómo cantas Tú, Señor?
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do a través del desierto, de los pueblos 
y las naciones, dejando mi rostro por 
las estrellas infinitas, pero siempre 
escuché tu maravilloso canto de com-
pasión, de infinita paz, de aliento y 
generosidad, de alegría sin fin.

¿Y vosotros también sois capaces de 
superar toda clase de obstáculos, que 
son los que nos templan y nos prue-
ban, como el forjador en la fragua da 
el templado de las herramientas que 
nos tienen que servir, para el cotidia-
no quehacer diario? 

Cuanto más sencillos seamos, me-
nos problemas arrastramos, pues los 
conflictos se generan en la mente y se 
solucionan con el corazón amoroso, 
con la humildad y el silencio candoro-
so, con la amistad verdadera y no con 
palabras banales, que se las lleva el 
viento alisio. Las nubes se amontonan 
sobre las nubes, y las formas menta-
les sobre sí mismas, creando formas 
negativas, disquisiciones indebidas 
que nos atormentan y nos hacen su-

¿Cómo cantas Tú, Señor?
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frir indebidamente. ¡Luz! ¿Dónde está 
la Luz? ¡Enciéndela en tu corazón y 
brillará en lo más profundo de tu ser 
y estar! Aquí está la lámpara en tu 
Alma, en ella resplandece tu quehacer 
diario, en la fracción de cada segundo 
puedes ser una estrella, que ilumine 
toda tu vida, todo tu trabajo, sin per-
der ningún momento en dimes y di-
retes.

Que solo quede en vuestra volun-
tad, Señor, aquel poquito con que 
pueda llenarte de tu todo, a través de 

¡Cuánto tiempo dura 
mi viaje, y qué largo 
es mi camino!

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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mis hermanos, de mis conocidos, mi-
rándolos como espíritus del bien.

Mi oración Dios mío es esta: dame 
fuerza para que mi amor de frutos de 
compasión, y que los corazones com-
prendan la palabra sencilla. 

Dame fuerzas para llevar ligero mis 
alegrías y mis pesares. Dame fuerzas 
para no renegar nunca de los pobres 
de espíritu, aunque en ellos esté insta-
lada la ignorancia, la soberbia y la ira. 
Dame fuerzas para levantar mi mira-
da sobre la pequeñez cotidiana.

La reflexión silenciosa es un canto 
de transformación profunda que nos 
aligera la vida y nos lleva hacia la fe-
licidad cósmica, llenándonos del cau-
dal más preciado que es la verdadera 
amistad, el respeto y la comprensión, 
vivificadora de la existencia humana.

En el alba, se murmuró que todos 
habíamos embarcado para servir si-
lenciosamente en el viaje, el cual no 
tiene fin, y todos nuestros actos se 

¿Cómo cantas Tú, Señor?
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reflejan en el gran espejo de los tiem-
pos, allí encontraremos hasta los más 
sutiles pensamientos y acciones, de 
no importa qué condición, todo está 
presente en el alba de las formaciones 
más diminutas.

Mientras los que gozamos de un de-
terminado bienestar, nos quejamos 
sin dolor, los que en verdad sufren 
el oprobio de una sociedad indolen-
te y perversa, son los que con sus pe-
nurias, hambrona y muerte sonríen 
cada día, pidiendo ver la salida del sol 
otro día.

¿No oíste mis pasos silenciosos? Él 
viene, viene, viene siempre, si sabe-
mos llamarlo…

¡Qué plenitud de tu alegría en mí! 
Que me das Paz en la soledad del gran 
remanso…

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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La Llama de la Esperanza

En el bosque de la vida hallamos 
todo lo que necesitamos, pero 
nuestros sentidos no son lo su-

ficientemente ávidos para distinguir 
lo que acaece a nuestro alrededor, y la 
llama de la esperanza está velada por 
no tener la debida atención... 

¿Dónde se encuentra la “locura” y 
dónde la “cordura”?

El follaje del bosque y las ramas 
de la foresta nos ocultan la grandeza 
del mismo jardín que es todo vida es-
plendorosa, esperanza sin fin, alegría 
y ebullición, nos pasa desapercibido 
a los ojos físicos; sólo la luz del Alma 
ardiente puede penetrar en los miste-
rios de la Madre Naturaleza, siempre 
viva y candorosa. 

Mientras, cabalgamos en solitario, 
y silenciosos podemos percibir la me-
tamorfosis de lo que ocurre en el gran 
calidoscopio de una humanidad con 
poca atención, sin recato de la mirada 
profunda de quienes nos observan y 
nos protegen. 
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La Llama de la Esperanza

¿Cuántas veces nos perdemos en el 
bosque? Os he estado buscando du-
rante mucho tiempo y una vez halla-
da, no he perdido la esperanza de que 
tu Alma se envuelva con el halo del 
perfume de la luz sagrada, de la com-
prensión compasiva y serena. 

Me he dado una sobredosis de es-
peranza y tengo todo el tiempo que 
haga falta para que la llama cósmica 
alumbre las almas gemelas, y puedan 
retornar al punto de luz de donde to-
dos procedemos y donde volveremos 
cuando viajemos, cuando cumplamos 
con nuestro Sagrado deber... 

Solo el sendero de la verdad y del si-
lencio puede conducirnos al reino de 
la luz, allí donde no existe el egoísmo, 
ni la personalidad, es donde hallamos 
la verdadera compasión siendo lo que 
somos en esencia, que es amor y no 
pasiones banales... 

El sendero tiene partes demasiado 
estrechas para que los individuos pue-
dan hollar, y solo las puede andar este 
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con precaución silente, con alegría y 
tenacidad, sin algarabías ni disquisi-
ciones mentales que son puros espe-
jismos y vanidades fútiles. Todo lo 
que deseamos puede crearse, cuando 
la magia del espíritu se practica con 
humildad y está al servicio de los de-
más seres humanos, ellos son los reto-
ños de la gran humanidad; todos con 
un Alma resplandeciente, creada por 
Dios, exentas de superfluos maquilla-
jes que solo son disfraces postizos. 

Los individuos sabios, lo son por su 
manera de actuar, pensar y vivir. Estos 
no tienen secretos, actúan desnudos, 
sin intencionalidades ni prejuicios 
que les condicionen, no piden nada a 
cambio, no hacen ningún negocio de 
lo que saben... La potencialidad que 
tienen es su pureza, su transparencia 
que reciben de la llama sagrada, siem-
pre presente en el Universo radiante, 
en la Madre Naturaleza, en el corazón 
sosegado. Pues la primera ley de po-
tencialidad brilla como un Diamante 
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La Llama de la Esperanza

venido desde el Cosmos, de la matriz 
del éter, de la comprensión Dharmica. 

Todos y todas podemos apoyarnos 
con la ayuda del Universo, pues cada 
Alma vinimos de alguna Galaxia he-
cha del Creador: nuestras raíces pri-
migenias van más allá del aparente 
Planeta en el que vivimos y tenemos 
nuestro Ser. Nunca perdamos el re-
ferente de la llama de la esperanza, 
ella es el fuego Sagrado, la matriz de 
la vida Una, donde se condensan las 
Almas para trabajar, enseñarnos a 
la peregrinación como pasajeros de 
mero tránsito. ¿Por qué nos complica-
mos la vida, siendo tan sencilla y va-
liosa? ¿Qué significan nuestras vidas 
en el esquema del Cosmos? ¡Acaso no 
somos parte del mismo Universo! ¿Y 
nuestras Almas son parte de las estre-
llas del firmamento? 
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La Higiene del Espíritu

Una gran mayoría de indivi-
duos somos proclives a querer 
ser los más guapos físicamen-

te, los más listos, los más sabihondos, 
los más de todo…

Pero olvidamos que la higiene del 
espíritu no se puede limpiar en una 
lavadora, como lo hacemos en nuestra 
ropa que llevamos a diario. La higiene 
del espíritu tiene que tener una base 
moral-ética, y un comportamiento co-
herente con el Alma que posee el es-
píritu, que con su dignidad está más 
allá de la materia.

Los seres humanos indicaremos 
cómo las fuerzas del espíritu pueden 
combatir las enfermedades del cuer-
po, y a partir de este momento, todos 
los órganos biológicos empiezan con 
las energías quánticas a realizar ese 
maravilloso trabajo, que es el de ar-
monizar el sentido de nuestras vidas…

El temor y el miedo son estados de 
debilidad que nos dejan sin defensas 
ante cualquier situación, paralizándo-
nos. Sólo la voluntad puede derrotar 



—68

estas situaciones y crear un nuevo es-
tado de conciencia que nos conduzca 
hacia la libertad de ser espíritu y ma-
teria al mismo tiempo.

¿Qué es la vida, sino el trabajo de la 
voluntad que tiende a someter la fuer-
zas exteriores, y por su conquista sin 
fin, a cambiar el estado del individuo 
sin modificar su esencia? 

La actividad espontánea es la condi-
ción de la existencia, y la misma activi-
dad espontánea en el individuo tiene 
por objeto el desarrollo de las fuerzas 
intelectuales: pensar, querer, obrar; 
cuanto más fuerte es el ser interno, su 
vida es más fecunda en todos los cam-
pos de la evolución y su trabajo…

La vida intelectual tiene por alimen-
to las ideas en general. Dice Herber: 
la imaginación es la facultad del Alma 
menos estudiada y quizás la que me-
nos puede estudiarse a fondo, porque 
estando enlazada con todo el sistema 
biológico, se escapa a otros campos más 
sutiles de la vida mental.    

La Higiene del Espíritu
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Para que evadamos de raíz esos ma-
les que nos azotan a la humanidad, es 
preciso que el cuerpo y el Alma estén 
en contacto, ese contacto no puede 
realizarse sin el auxilio de una imagi-
nación impoluta exenta de neuronas 
enfermizas, de manías persistentes 
que van lesionando el pensamiento 
claro.

En ocasiones estamos impartiendo 
una charla-coloquio de un determina-
do tema, el aforo está lleno de perso-
nas, y es curioso que hablando para 
todas el mismo lenguaje, cada una 
entiende de diferente manera lo que 
se ha dicho. ¿Cuál es el problema del 
no entendimiento de lo que se está 
diciendo? La imaginación es el clima 
del Alma. ¿Y dónde tenemos el espíri-
tu del entendimiento? ¡No será acaso 
que esperamos que se nos resuelva 
nuestro problema particular! 

En vez de asimilar el conjunto de lo 
que se está expresando por el confe-
renciante, pues nuestra imaginación 
tiene su dominio fuera del mundo 



—70

real donde estamos ubicados en dicha 
conferencia…

Un observador sutil ha dicho que 
el objeto final de la conferencia es la 
salud del espíritu, porque cuando un 
individuo se siente a sí mismo vive 
dentro de su Alma, con todas sus 
fuerzas y con todas sus aspiraciones, 
este está plenamente lleno de alegría, 
gozoso de escuchar y aprender.

Cuando hablo de la voluntad, no 
quiero expresar la facultad de desear, 
sino aquella energía vital que resume 
la acción de todas las fuerzas del espí-
ritu, energía que se siente y no se pue-
de definir, pero que podría denomi-
narse facultad práctica del individuo.

El cuerpo y el Alma están íntima-
mente ligados por vínculos que es 
imposible separar, pero hay también 
ciertas cadenas que una resolución 
energética puede romper; estas cade-
nas son las que nosotros mismos nos 
forjamos, las cuales las distinguire-
mos con los nombres de indecisión, 
inquietud, mal humor y otras por el 

La Higiene del Espíritu
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estilo. La indecisión es un espasmo 
funesto del Alma, que frecuentemen-
te termina en parálisis. La distrac-
ción es en la vida del Alma un estado 
análogo al temor de los músculos en 
la vida del cuerpo; es una oscilación 
que delata una fuerza moral insufi-
ciente para obrar con perseverancia y 
aplomo. 

¿Por qué nos distraemos con tanta 
facilidad? ¡No será que no prestamos 
la debida atención, y a nuestro radar 
se le escapan muchas cosas que pasan 
por nuestras narices!

La cultura del espíritu es el desa-
rrollo armónico de nuestras fuerzas, 
y esa cultura es la única que puede 
hacernos buenos, felices y sanos. 

La voluntad y el sentimiento y por 
consiguiente la alegría y la tristeza, 
dependen del punto de vista desde el 
cual contemplamos el mundo y sus 
acontecimientos en nosotros mismos. 
Este punto de vista se determina por 
la cultura de nuestro espíritu. Cada 
cual encuentra en sí mismo consuelo 
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o desaliento; cada cual lleva consigo el 
paraíso o el infierno en esta vida. 

«Sé sincero en la acción; nunca pre-
tendas aparecer diferente de como 
realmente eres, porque toda simula-
ción es un obstáculo para la luz pura 
de la verdad, que debiera resplande-
cer a través de ti como la luz Solar re-
fulge a través de un límpido cristal.» 
«Quien deseare hollar el sendero, de-
berá aprender a pensar por sí mismo, 
pues la superstición es uno de los ma-
yores males del mundo; uno de los 
grilletes de los cuales deberás librarte 
por completo». (A los pies del Maestro. J. Kri-

shnamurti).

La Higiene del Espíritu
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Con gratitud Tábula Gratulatoria

Nunca somos lo suficientemen-
te generosos con los demás, 
aunque estos nos colmen de 

muchas atenciones y agasajos. 
La condición humana de las perso-

nas tendríamos que ser una esponja 
siempre dispuesta a recibir la parte 
positiva de los demás y con gratitud 
fuésemos amables y amorosos. 

Yo nunca te daré suficientes gracias 
por todo aquello que me has dado a lo 
largo del tiempo que nos conocemos. 
“Ser agradecidos es de ser bien naci-
dos”; ese Dios sencillo que mora en el 
corazón de los humildes es el que nos 
da la alegría y la comprensión de vivir 
y de comprender a los demás y esto es 
lo que yo he recibido de ti; gracias por 
tanta generosidad y comprensión. 

Los pensamientos y las palabras tie-
nen que ir acompañadas de hechos 
transparentes y de sinceridad, de no 
ser así, engañamos a los demás y nos 

El silencio no es nada más que el reposo 
de nuestra personalidad y de nuestro Yo 
personal. (A. Blay)
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engañamos a nosotros mismos: pala-
bras de bondad que son las que nos 
traen felicidad y elegancia. Si pensa-
mos así y obramos en consecuencia 
tenemos parte de la felicidad asegura-
da. ¿y qué es lo que deseamos todos? 
Ser felices a medida de lo posible. ¿Por 
qué se nos escapa la felicidad? Esa 
gran pregunta que solemos hacernos 
en tantas ocasiones. 

Cuando más sencillos mejor pode-
mos vivir, pues tenemos más tiempo 
para ser mejores y comprender mejor 
todo aquello que nos rodea, y ello es 
la felicidad de la Madre Naturaleza y 
de nuestro corazón, de nuestra Alma. 
¿Por qué nos complicamos tanto la 
vida con niñeces y delirios mentales? 
Nuestros pensamientos tienen que es-
tar regulados por el corazón, y los sen-
timientos límpidos y cristalinos como 
el agua de manantial que desciende 
desde el monte nevado que está lle-
no de pureza. La sencillez eleva a los 
corazones de las personas y los plena 
de un tesoro de suprema alegría, ¿qué 

Con Gratitud Tábula Gratulatoria
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grande es la amistad?, cuando existe 
una vida de gratitud y de sencillez. 
¿Cuándo la correspondencia es trans-
parente y sin intereses creados? ¿Qué 
felices seríamos todas las personas 
si viviésemos como lo hace la Madre 
Naturaleza? ¿Si la alegría corriera por 
nuestras venas, si la gratitud fuese 
continuada? Entonces percibiríamos 
el orgasmo cósmico de la creación 
donde surgen las grandes ideaciones 
de la felicidad y de la armonía terre-
nal. ¡Todo es posible! Si el corazón 
produce armonía y sencillez. 

Nunca debemos olvidar que los seres 
humanos somos creadores de grandes 
maravillas y está demostrado que los 
mismos componemos una gran obra 
musical, que un retablo, o una compo-
sición literaria, que pintamos una bó-
veda o plantamos un árbol, todo tiene 
la importancia que nuestro espíritu le 
da. En el espíritu se halla la creación 
de cada persona, este espíritu acude 
a los seres humanos en génesis de la 
concepción y viene para elevarnos y 
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perfeccionarse; somos nosotros los 
que le albergamos, y este, mora has-
ta el fin de nuestros días físicos. Pero 
los espíritus no desaparecen, estos 
son entidades de la creación cósmica 
necesarios para la evolución de todas 
las cosas. ¿Qué serían las cosas sin el 
espíritu? Ese hálito de vida invisible 
que todo lo mueve sin ser visible, ese 
misterio al cual no alcanza nuestra 
mente, pero que está ahí repleto de 
movimiento y grandeza. 

Esta página literaria no es otra 
cosa de lo mucho que podemos hacer, 
¿pero lo hacemos? 

Si cada día dedicásemos unos mi-
nutos de nuestra vida a radiografiar 
unos cuantos renglones seríamos de 
otra manera…

Con Gratitud Tábula Gratulatoria
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El Continente Perdido • relato

Se cuenta en los anales de la His-
toria, que en algún lugar del Pla-
neta se halla un continente que 

desapareció por razones que solamen-
te está registrado en el gran archivo 
del tiempo y del espacio.

La configuración de los continentes 
del Planeta, no siempre fue como lo es 
ahora: primero la desaparecida Lemu-
ria y después Atlántida, demuestran 
que este Planeta vivo está en continuo 
movimiento, este cuerpo vivo en el 
espacio cósmico, estaba habitado por 
personas cíclopes que solamente te-
nían un ojo, pero que razonaban y se 
comunicaban a su manera…

Nada nos debe de extrañar en el de-
sarrollo planetario, todas las cosas tie-
nen el porqué de ser y estar en el Pla-
neta aunque no las comprendamos; 
hay hechos notables en el continente 
perdido, que los etnólogos aun no han 
podido analizar, y estas son los colo-
res y aspectos que los habitantes del 
continente perdido se encuentran.
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Esta es, a manera de historia, lo que 
encontramos en los distintos seres 
que habitan los pueblos y naciones, 
¿pero conoceremos algún día este ga-
limatías de las distintas razas que han 
poblado nuestro Planeta? Más que la 
curiosidad personal que han tenido 
los investigadores sobre el presente 
tema, si estos individuos que están 
entre nosotros son hermanos nues-
tros, ¿por qué tanto afán de especular, 
estos seres son hijos de Dios?

En los anales más ocultos se hallan 
las respuestas de hace muchos millo-
nes de años, pero ¿qué nos puede im-
portar el pasado si no sabemos vivir 
el presente? ¿Qué importa el color de 
las personas, de sus costumbres, de 
su pensamientos, de sus intimidades?

Los hechos preliminares sobre el 
continente perdido, no son fruto de 
presunciones o conjeturas, sino que 
han sido sacados de los anales de una 
historia que un día sucedió en ese 
continente desaparecido, pero que 
conocemos a través de las edades, al 

El Continente Perdido
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igual que se conoce la historia de Le-
muria y Atlántida: como estamos co-
nociendo la historia de otros planetas, 
Galaxias, estrellas y soles.

Pero hecha esta breve exposición 
quiero entrar en el desarrollo de la 
historia…             

Los seres humanos del continente 
perdido. A los hombres se les llama-
ban Lu y a las mujeres La. Los prime-
ros venían de una luna desaparecida, 
las segundas o mujeres con la palabra 
La representaban la matriz procrea-
dora del continente perdido.

Esta comunidad de seres es anterior 
a Rmoahal, que guiada por un Manu, 
simiente de la especie humana, tra-
za el progreso del tipo que sucesiva-
mente corresponde a cada raza, y otro 
Manu, que es la raíz, se presenta en 
cada raza como guía y maestro, para 
dirigir su desarrollo y asegurar su me-
joramiento.

Esta raza, o pueblo primitivo, apare-
ció en una época de glaciación donde 
las temperaturas extremas llegaban a 
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los sesenta grados bajo cero, cosa que 
les hacía invernar como lo hacen los 
osos y otros animales en el Planeta.

Pero el peor de sus problemas era, 
que en esa época, existían los depre-
dadores alados que se alimentaban 
de los seres cíclopes y de su prole; los 
hombres Lu decían que esas gallinas 
tan grandes eran sus enemigos, pero 
poco podían hacer para defenderse de 
estos depredadores, solamente el fue-
go les espantaba.

El Planeta estaba en un proceso de 
adaptabilidad: sin entrar en la cues-
tión de los diversos movimientos de 
la Tierra, ni en los varios grados de 
excentricidad de su órbita, en cuyas 
combinaciones se ha creído ver a ve-
ces la causa de los periodos glaciales, 
¿qué sabemos acerca del proceso evo-
lutivo del Planeta y de la sociedad en 
general?

Los niños cíclopes solían reunirse 
en las cuevas para enseñarse de sus 
padres cómo defenderse de toda clase 
de inclemencias, tanto de las gélidas 

El Continente Perdido
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temperaturas como de los depredado-
res naturales que entonces existían, 
ese periodo en su génesis de aquel 
tiempo trajo otro periodo evolutivo, a 
nivel planetario como humano.

¡Claro! Que lo que ahora es una his-
toria, en el pasado fue una realidad 
necesaria para que ahora tengamos 
otro tipo de vida los individuos, ¿pero 
podría darse otro estado glacial en el 
planeta que habitamos? Los periodos 
y los ciclos se repiten, los desastres 
naturales los tenemos en estos mo-
mentos, el calentamiento de la Tierra 
es un hecho que no podemos negar, 
pero continuamos emitiendo conta-
minación, haciendo armamento, pro-
ductos químicos que todo lo contami-
nan, emisiones negativas a través de 
los satélites, el control del pensamien-
to, ¡acaso esto es una parte de la auto 
destrucción del género humano!

¿Volver a la Madre Naturaleza es la 
solución?

Los mitógrafos antiguos distin-
guían tres especies de Cíclopes: los 
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uranios, hijos de Urano y de Gea (el 
Cielo y la Tierra), los Cíclopes sicilia-
nos, compañeros de Polifemo, que in-
tervienen en la Odiseas, y los Cíclopes 
constructores. 

Pero ¿por qué escribir sobre este 
tema? Las determinadas civilizacio-
nes con sus razas y subrrazas, han de-
jado una impronta o huella, hasta lle-
gar a nuestros días; es necesario que 
me remonte a esa génesis para que 
tengamos un conocimiento de causa 
de lo que fuimos y de lo que somos en 
el siglo XXI.

Si perdemos nuestra entidad de lo 
que somos, la decadencia en la socie-
dad se va acentuando; y los indivi-
duos no pensamos, somos pensados, 
somos un número al cual manejan 
por intereses creados.

Algunos escritores se han ocupado 
del presente tema; este es el caso del 
filósofo, D. Modesto Martínez Casano-
va. Cuando yo hago mención del con-
tinente perdido, esto no es ninguna 
utopía.

El Continente Perdido
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«Este Continente, apunto de emer-
ger de bajo de las aguas, fue el Con-
tinente de la Paz, Cuna de la huma-
nidad, que existió hace millones de 
años; ese mismo Continente estará 
destinado a los hombres de la Sexta 
Raza Raíz». (De la obra La Filogenia del 
Espíritu, p. 412)

Pero no olvidemos que los cíclopes 
uranios pertenecen a la primera gene-
ración divina, la de los Gigantes; tie-
nen un solo ojo, en medio de la frente, 
(o glándula pineal, llamada el tercer 
ojo) a causa de la desaparición gradual 
de esta glándula, la espiritualidad de 
los individuos fue decreciendo petri-
ficándose, atrofiándose hasta llegar 
al estado actual en que los individuos 
nos hallamos...

En la leyenda de los Cíclopes, si-
guen siendo los forjadores del rayo di-
vino. En calidad de tales incurrieron 
en la cólera de Apolo, cuyo hijo Ascle-
pios, había sido fulminado por Zeus 
porque había resucitado muertos. No 
pudiendo vengarse en Zeus, Apolo dio 
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muerte a los cíclopes y a sus hijos se-
gún la tradición aislada, la cual le va-
lió el tener que vivir como esclavo a 
Admito. Por lo tanto, en esta versión 
los cíclopes aparecen como mortales 
y no como dioses.

«Tengo que hacer notar que los 
acontecimientos nos sorprenderán a 
los pueblos y las naciones y a los esta-
dos, porque así debe de ser; primero, 
porque el destino cósmico-humano; 
segundo, porque nuestra mentalidad 
no presta para más, de lo que está 
haciendo; la ciencia, durante estos 
últimos siglos, ha verificado un desa-
rrollo sorprendente». (Las afirmacio-
nes del filósofo D. Modesto Martínez 
Casanova, son profecías que se irán 
cumpliendo). 

Si bien es verdad, que distintos crea-
dores de la literatura han investigado 
acerca de los cíclopes: en la poesía 
alejandrina, los cíclopes son conside-
rados sólo como genios subalternos, 
forjadores y artífices de todas las ar-
mas de los dioses. Por ejemplo, fabri-

El Continente Perdido
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can el arco y las flechas de Apolo y su 
hermana Artemis bajo la dirección de 
Hefesto, el dios forjador. Estos cíclo-
pes habitaron en determinadas islas, 
donde poseían una forja subterránea 
y trabajaban con gran estrépito. El re-
soplido de su fuelle y el estruendo de 
sus yunques se oye en el fondo de los 
volcanes. El fuego que usaban era el 
magma tan rojo que les servía como 
fuego sagrado. En estas leyendas de 
la mitología, y al mismo tiempo, rea-
lidad de la historia vinculada a los vol-
canes, los cíclopes tienden a confun-
dirse con los Gigantes aprisionados 
bajo la masa de las montañas y cuyos 
sobresaltos a veces agitan al país.

Considero, que tanto es lo que tene-
mos que aprender, que nuestros cono-
cimientos solamente son un dos por 
cien respecto al inmenso conjunto de 
todo lo que existe en todos los planos 
de la vida, tanto de lo visible como lo 
invisible, y sobre cómo son las ener-
gías que las tenemos por doquier, y al 
no poderlas tocar dudamos de ellas…

Gemas en el Corazón, Libro de la Luz
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El Continente Perdido de MU, según James Churcward.
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Ya en La Odisea, los cíclopes se con-
sideran seres un tanto especiales; en 
ese Continente Perdido al que hago 
referencia, nacieron aquellos prototi-
pos que dieron lugar a poblar Lemu-
ria y a continuación apareció Atlán-
tida. En todas las cosas de la vida se 
necesita una primera semilla y esta 
va produciendo otras semillas, y así 
se van poblando los bosques, los ma-
res, los océanos, en las tierras fértiles 
todas las semillas germinan. Al igual 
ocurrió entre los seres Lu y las muje-
res La, que fueron los primeros pobla-
dores planetarios.

Se atribuye a los Cíclopes que vi-
vieron en el continente perdido como 
que son las semillas de la primera raza 
y que dio lugar a sucesivas generacio-
nes de personas que ahora poblamos 
este Planeta azul.

Esto se puede interpretar como mi-
tología, pero son hechos que, perdi-
dos en el tiempo, los historiadores no 
han investigado por razones diversas. 
Algo parecido les ocurre a lo geólogos 

El Continente Perdido
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cuando tienen alguna referencia de 
algo que otros sepultaron, y venido el 
momento empiezan a escarbar y en-
cuentras los restos arqueológicos de 
determinadas civilizaciones enterra-
das, ¿no pasará algo parecido en los 
Cíclopes?

El gigante Nephilim en el lago Chivero, Zimbabwe. Los 
Igigi reúnen a las Personas Pequeñas en la parte inferior 
de la imagen mientras los Afro-Atlantes miran. Los cinco 
seres en la parte superior derecha de la imagen son la Raza 
Lemuriana. Fue su ADN cruzado con el ADN Anunnaki lo 
que produciría la "Raza Esclava" (la Gente Pequeña).
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Fotografía de Laurens Van Der Post (el autor de “El mundo per-
dido del Kalahari”) con dos de las “personas pequeñas” duran-
te su expedición de 1958 al desierto de Kalahari, en el norte de 
Namibia. (Namibia también era una región importante en “La 
tierra de las minas”). El más pequeño, con los sonajeros alrede-
dor del cuello, tenía unos cincuenta años, mientras que el otro 
estaba casado y tenía dos hijos.

Fuente imágenes y pies de foto: https://www.linkedin.com/pulse/nephi-
lim-giants-prehistoric-afrika-jim-davidson

El Continente Perdido
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Epílogo

Es extraordinaria la función de la Luz y su 

permanencia. ¿Por qué Luz? Es lo que esta obra 

impele en su lectura, descubriendo el deber que 

todo ser humano tiene al alcance de su pequeña 

voluntad, cuando esta se mueve gracias a los im-

pulsos del corazón.

Son hermosas las palabras leídas si despier-

tan sagrados deberes, profundos significados de 

energía, que forman ideaciones junto con la Luz 

del Alma, y en el silencio resuena el espíritu, que 

sitúa al ser humano como ente divino y racional.

Puedes aprender a trazar lo silente. Puedes 

aprender a discernir lo profundo en sencilla y 

cotidiana ética que el silencio expresa a través 

de la conciencia. Desecha lo aparente. Investiga 

e interioriza lo útil para el Alma.

Observa lectora, lector, como algo hay en ti 

que te sugiere retomar la lectura. Pero ya no es 

este libro solo algo externo. ¿Sientes una Luz que 

ha surgido en tu interior, que no es ni más ni 

menos que el despertar de tu esencia en movi-

miento?
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Descubres algo incipiente que no proviene de 

la mente. Un hálito de ternura que no es otra en-

telequia de los sentidos. Puede que sea un atis-

bo de la Luz que inicia al osado que se atreve a 

creer lo que susurra su interior, y se permite el 

esfuerzo de convertir la ilusión en caminar el 

Sendero del Alma.

¿Crees en la imaginación creadora como una 

vía de autoconocimiento? 

Quizás sea la más sana locura mirar el inte-

rior. También que la mente se vuelva humilde y 

silenciosa, exenta de todo espejismo, y abierta a 

las dádivas del corazón.

Si para la razón el privilegio es la compren-

sión; para el corazón es la vivencia de la con-

ciencia, acompañada de la alegría del Alma en 

el Sendero de la verdad.

La auténtica osadía es atreverse con la senci-

llez. Vivirla también para los demás, siendo tú, 

una Luz más al servicio del Universo. 

Somos polvo de estrellas...

 13 de marzo de 2021
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PEQUEÑAS LEYENDAS
José Tarrazó Durá

Estos relatos, o pequeñas historias, 
en la mayoría de los casos han sido reales.
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